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Introducción. 

 

Este proyecto nace de una preocupación personal 

por el autoconocimiento, por la búsqueda de mí 

mismo y de mis raíces. En el proceso fui 

encontrando cosas que me vinculan con la tierra y 

con tradiciones familiares que yo pensaba eran 

normales y cotidianas. También quiere repensar el 

oficio de las canasteras o tejedoras y el esparto que 

tradicionalmente se utiliza en gran parte del 

territorio cundiboyacense, el cual proviene de una 

planta que crece en los páramos y se ha utilizado 

desde tiempos inmemoriales en la fabricación de 

elementos para el hogar. Con este proyecto también 

busco resaltar el valor de este material no solo por su 

versatilidad para ser trabajado sino también como 

elemento con grandes propiedades estéticas y con un 

gran potencial para el arte colombiano. 
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I 

Las aves, las plantas, las flores, todas esas 

cosas que siempre he considerado bellas, que 

me llaman, me seducen, que me obligan a 

voltear la mirada para encontrarlas donde 

quiera que vaya, siempre las he sentido parte 

de mí, de mi vida, de lo que considero soy yo. 

Pero de dónde viene, de dónde nace, de dónde 

sale todo esto. Un anhelo inmenso de volar, de 

tener alas y levantarme del suelo, de irme por 

los aires y dejar que me lleve a donde sea que 

va el viento. 

  



 

 

 

 

 

 

  



 

II 

 

Es fácil soñar con el vuelo, con abrirse paso 

entre las nubes con tus propias alas, con 

arrancarte de la tierra y simplemente subir, 

ascender hasta donde la vista de los hombres 

no alcanza y creer que eso es algo mejor, que 

el mundo será más sencillo si nos 

desprendemos de todo, pero hay algo que 

siempre estará allí, algo que siempre nos dirá 

que todo lo que sube tiene que bajar. 

  



 

 

 

  



 

III 

 

Hay muchas aves, unas grandes y otras 

pequeñas, unas fuerte y otras frágiles, unas 

veloces y otras lentas, pero solo hay una que, 

en mi humilde opinión, está sobre todas las 

demás. Oh colibrí dime por qué eres tan 

distinto, tus plumas tornasol, tu inmensidad de 

colores, la cantidad de especies que encierra tu 

nombre, tanta magia que hay escrita en ti y por 

ti, y sobre todo cuánto ayudas a la formación y 

crecimiento de la naturaleza en el mundo. 

  



 

 

  



 

IV 

 

Eres tan veloz como un rayo de luz, y te 

mueves tan grácil en el viento, como bailando 

con él, y es tal tu paz que casi pareciera que 

puedes flotar sobre todo, vas de lado a lado 

buscando flores que picar, a dónde llevar el 

polen que ayuda a otros a florecer. 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

V 

 

Eres fuerte, feroz y aguerrido, más de lo que 

cualquiera se imaginaría, mientras todos te ven 

tranquilo, como si fueras un ser pasivo que 

solo ayuda a los demás, pero no todo el mundo 

ve la fiereza que se esconde bajo tus plumas, 

donde usas tu pico como una espada, como un 

estoque para defenderte de aquellos que te 

causan problemas, de los que te invaden, de 

los que te provocan, un estoque largo y 

puntudo capaz de dejar heridas que hasta la 

vida pueden costar. 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

VI 

 

Que ocurre cuando caes, cuando te derrumbas, 

cuando te atrapan y te encierran, lentamente 

vas muriendo, vas perdiendo la fuerza, el 

ánimo. Tus alas se detienen y tu vida se 

derrumba poco a poco, te descuidas y tus 

plumas lentamente pierden el color, pero tus 

ganas de hacer florecer el mundo se 

mantienen, como una necesidad de hacerlo 

crecer. Y aunque en una jaula mueras de tus 

restos la vida se volverá a gestar. 

  



 

 

 

 

 

 

 

  



 

VII 

 

Lentamente, al igual que tú, he aprendido a 

estar en comunidad con la tierra, a sentir esa 

necesidad que llevas de hacer renacer el 

mundo. De querer verlo crecer y convertirse en 

algo más grande, de buscar la forma de hacer 

más corta la brecha que existe entre la vida de 

los hombres y la vida de la naturaleza. 

  



 

 

 

 

 

 

  



 

VIII 

 

He escuchado cuentos, historias, de como se 

utilizan las plantas para el bienestar de los 

hombres, las tradiciones de mi familia para 

usos medicinales de la caléndula, eucalipto, 

romero, tomillo, hierbabuena, mejorana, 

sanalotodo y muchas mas que hasta olvido sus 

nombres. Me causa tantas dudas saber ¿cómo 

la vida puede dar más vida?, ¿cómo la vida 

que nos entrega la naturaleza es tan 

desinteresada? Entre tantas preguntas que 

surgen en mí, ¿cómo intentar hacerme uno con 

ella? 

  



 

 

 

  



 

IX 

 

Despues de tanta búsqueda, de pensar e 

indagar cómo hacerme uno con la naturaleza, 

de buscar entre los relatos que me contaba mi 

familia, decidí explorar el mundo al igual que 

tú lo haces oh colibrí, de ver un mundo alejado 

de la ciudad, de reencontrarme con la tierra, y 

la mejor forma fue llegar a la tierra de mis 

abuelos y allí entre pláticas, historias y risas 

mi bisabuela me puso a tejer canastos de 

esparto: “venga yo le enseño mijo pa´ que la 

tradición no se pierda” 

  



 

 

 

 

 

 

 

  



 

X 

 

Tal vez, cuando vuelva a verla deba 

agradecerle, porque en ese esparto, en esa 

planta, en ese tejer, me encontré a mí mismo, 

tejiendo mis recuerdos, tejiendo mi pasado, 

tejiendo mis pensamientos, tejiendo mi ansia 

de ser uno con la naturaleza, tejiéndome a mí 

mismo para reconocerme, para conocerme y 

conocer el mundo. Oh colibrí gracias por ser 

mi guía, por mostrarme el rumbo que debía 

seguir, porque ahora realmente soy uno con mi 

cuerpo, uno con mi mente, uno con la 

naturaleza. 

  



 

 

 

 

 

 

 

  



Epilogo:  

Este texto es una forma de contar cómo sentí 

el proceso para realizar mi proyecto de grado. 

Como un viaje en el que no sabía a dónde 

llegaría, y llegue al lugar que menos esperaba, 

el pueblo natal de mi familia, Cerinza Boyacá. 

Uno de los pueblos donde se ha mantenido la 

tradición de tejer canastos e implementos para 

el hogar con el esparto. El acto de tejer me 

hizo dar cuenta que era un ser fragmentado, 

hecho de partes lejanas unas de otras y por eso 

no me reconocía, y fue con este material y en 

esta tradición donde encontré la forma de 

unirme, de tejer cada una de esas partes en un 

solo ser, en un solo cuerpo. De sentirme dueño 

de mí mismo y en comunión con la naturaleza 

que tanto admiro. 
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